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Mario Bautista
«Green Moon: Para la década de 2040, tendremos huertos en la Luna»

Mario Bautista trabaja 
actualmente en el depar-
tamento de ingeniería del 
proyecto Green Moon 
que investiga el cultivo 
de plantas en ingravidez. 
Tiene un máster en Dise-
ño y Desarrollo de Inge-
niería de Producto por la 
Universidad Politécnica 
de Cataluña, UPC, y es 
licenciado en Ingeniería 
Mecánica por la Universidad de Málaga, UMA. 

Explícanos cómo se llega desde tus es-
tudios de ingeniería a un proyecto espacial 
como Green Moon.

Yo estudié ingeniería mecánica. Siempre he 
tenido mucha inquietud por el espacio de ma-
nera que siempre he estado informado de qué 
cosas ocurrían a nivel startup y empresas inno-
vadoras.

Tuve la suerte de conocer a José María Orte-
ga, uno de los tres fundadores iniciales de Green 
Moon. Siempre recuerdo, desde el inicio de la 
fundación del proyecto, que yo le insistía a José 
María: «si necesitáis algún ingeniero para añadir 
cualquier grano de arena aunque sea a nivel de 
diseño mecánico me avisas ya que yo me manejo 
bien con las herramientas de 3 D. Humildemente 
lo que pueda aportar, con cero interés en nada 
más allá, no quiero reconocimiento, no quiero 
nada, solo ayudar a que esto se haga posible».  
Me pareció una idea muy bonita la de cultivar en 
el espacio y pasaron varios años hasta que real-
mente surgió una necesidad en el equipo para 
que yo me incorporase.

Y de ocho años que tiene más o menos de 
antigüedad el proyecto, yo entré hace cuatro, es 
decir a mitad de su existencia. Los inicios fueron 
menos intensos. 

Así es como llegué. Y ¿qué tengo que apor-
tar? Desde mi humildad y desde mi ignorancia 
en todo el tema de la astronáutica, apoyo con 

todo lo que pueda a nivel 
de diseño, de búsqueda 
de especificaciones para 
la cápsula que queremos 
fabricar. Estoy rodeado 
de un equipo fantástico 
que sabe muchísimo; ahí 
encuentras a ¡aspirantes 
a astronauta!

¿Qué papel tiene 
este aspirante a astro-
nauta?

Este chico en cuestión maneja el rover de 
Marte. Es una de las tres personas que se tur-
nan para asegurar que todo está funcionando 
correctamente. Es uno de los fundadores del 
equipo. Y entonces, allí soy una persona que ve, 
oye, calla y aprende muchísimo.

También tengo que pensar que al final hay 
gente con mucha experiencia. Algunos miem-
bros llevan más de veinte o veinticinco años en 
el mundo de la ingeniería. Hay también biólogos, 
geólogos, etc.

¿En Green Moon Project cuántas personas 
trabajan o colaboran?

Es difícil decir un número porque al final hay 
gente que hace colaboraciones temporales, 
luego vuelven a sus empresas. En conjunto, se 
trata de un grupo que trabaja con un fin en co-
mún, pero no somos una empresa de la cual co-
bremos. Yo tengo mi trabajo, cada uno tiene su 
trabajo, pero dedicamos mucho tiempo a hacer 
esto posible. Hemos conseguido financiación y 
todo va dedicado al instrumento, a llevar a cabo 
el proyecto. Ahora somos unas nueve o diez 
personas. Por el equipo han pasado, si hace-
mos una lista de todo el mundo, unas cuarenta 
personas aproximadamente. Luego empresas 
privadas y públicas también han colaborado y 
han aportado su granito de arena. Ha habido di-
ferentes aportaciones que han sido vitales.

¿Qué dificultades se presentan cuando pi-
des subvenciones para un proyecto tan futu-
rista?
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Las subvenciones son de vida o muerte. 

Cuesta convencer de alguna forma porque es 
algo abstracto, es algo muy de cara al futuro. A 
veces es difícil justificar ya que muchos fondos 
de inversión buscan un sustento económico a 
largo plazo. Buscan números y aquí estamos en 
una fase muy preliminar, que es pura investiga-
ción. Se trata de hacer posible algo que es vital 
para el avance de la especie humana si quere-
mos ser interplanetarios algún día. Estamos en 
esa lucha, pero no buscamos, como te decía, 
ningún tipo de rentabilidad ahora mismo. Lo que 
queremos es que se haga posible y que se de-
sarrolle el experimento.

¿Te imaginas de verdad que un día poda-
mos tener huertos en la Luna?

¡No es que me lo imagine, es que creo que 
va a ser un hecho!... salvo que ocurra algo en 
la humanidad que nos impida continuar nuestro 
avance natural tecnológico. Creo que es un es-
cenario que vamos a ver en las próximas déca-
das, y no en muchas. Yo creo que, para la déca-
da de 2040, esto será algo hecho realidad.

¿Qué tipo de verduras o qué tipo de plantas 
investigáis? 

Tienen que ser plantas que tengan una resis-
tencia importante a entornos hostiles. Hemos 
hecho pruebas con tomates, con diferentes hor-
talizas, como la lechuga, la espinaca, la zana-
horia también. Lo intentamos con fresas pero 

tienen un desarrollo muy tardío, muy lento. Y 
curiosamente, la que mejor resultados ha dado 
es ¡el rábano! El rábano tiene mucha fuerza de 
crecimiento sobre todo en la fase inicial. Ha res-
pondido muy bien a los diferentes tipos de sue-
lo. Las diferentes pruebas que hemos realizado 
con ellos son muy prometedoras.

¿Y de cereales o setas?
De momento no. El suelo de la Luna se llama 

regolito. Las simulaciones que hemos desarrolla-
do son como análogos terrestres. Y de ese sue-
lo tenemos una cantidad muy limitada. Por eso, 
los experimentos van al ritmo que van... Hemos 
probado de momento los que he mencionado y 
en fases futuras la idea es probar más variedad 
de vegetales con diferentes combinaciones de 
suelo. Es una combinatoria casi infinita.

¿Existen otras empresas en el mundo que 
hagan investigaciones parecidas?

Hay una empresa francesa, constituida como 
tal. Ha recibido muchas ayudas gubernamenta-
les, a diferencia de nosotros. Se llama Intereste-
lar lab. Ellos están intentando también desarro-
llar esta idea, la idea de invernaderos en otros 
astros como la Luna, para empezar. Empezar 
por la Luna es lo natural. ¡Marte es un reto toda-
vía mayor!

Con esta visión futurista, terminamos la en-
trevista de Mario Bautista, entusiasta entre-
gado al proyecto Green Moon.


